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    1




    Luz entre sombras




    Constantinopla, año 540




    Tan solo el característico fru-fru que hace la seda al deslizarse sobre el pulido suelo embaldosado de mármol rojo, quiebra el profundo silencio que reina en los salones del palacio nuevo.




    Teodora, cubierta con un amplio ropón negro, avanza por los oscuros corredores palatinos, sumida en negros pensamientos. Rememora la conversación tenida con Alecio, el jefe de los eunucos. Él es su hombre de máxima confianza; algo difícil de poseer en un lugar como la corte de Bizancio, donde los nobles conspiran en las sombras para derrocar al basileus y colocar en el trono a quien mejor se pliegue a sus deseos.




    Alecio ha estado preparándola para esta entrevista, no menos extraña por premeditada. Se encoge, cerrando más sus ropajes en un gesto instintivo en busca de protección. No se atreve a mirar a ningún lado. Ha leído en la expresión de él una preocupación poco usual, algo que le atormenta y que ha logrado perturbarla en exceso.




    Cruza el vestíbulo del palacio, flanqueado por dos docenas de colosales columnas, y sale al exterior, a la plaza que se abre frente al palacio, rodeada de grandes arcadas y en cuyo centro se alza una gran fuente sobre la que reina una estatua de Justiniano I; la cual conmemora su victoria sobre los enemigos de la nueva Roma de Oriente. La deja atrás y se sumerge en el velo de sombras que llenan la gran arcada, justo por el quinto arco, contando desde su diestra, como Alecio le ordenara hacer en su día.




    Allí, rígida y temerosa, espera su llegada con ella.




    Un susurro alargado, casi inaudible, le hace girar la cabeza hacia su izquierda. Allí se mueve una silueta que apenas se recorta contra la oscuridad nocturna.




    Sus ojos se van adaptando a la negrura de la noche, y acierta a distinguir a alguien más. Una figura más pequeña parece seguir a la primera.




    —¿Quién eres? —articuló, pero emitiendo un gallo con el miedo impreso en la voz.




    —Soy yo, mi señora… —Coloca su índice sobre los labios para solicitar de ella su silencio—. Vengo con ella. Escucha lo que ha de decirte... Es de suma importancia. No temas —concluyó, murmurando ahora.




    El enigmático personaje avanza despacio. Después realiza una genuflexión. Alecio intenta impedírselo tomándola del brazo, pero se encara a Teodora mirándola directamente a los ojos.




    —Mi señora, tengo algo que me fue entregado y que ha de pasar a tu poder… —En un momento, de entre sus ropajes oscuros extrae, aferrado a una de sus pequeñas y marfilíneas manos, un rollo de pergamino que le ofrece—. Yo no he podido cumplir el propósito para el que fue escrito, ahora te corresponde intentarlo.




    Cuando Teodora abre el pergamino, escrito en lengua latina, le mira a él desconcertada, suplicando su ayuda.




    —Léelo más tarde… —le tranquiliza Alecio—. Ahora es preciso que prestes atención a sus palabras. Te aseguro que, tras escucharlas, comprenderás.




    —Dame lo que traes. —Se dirige a la mujer—. No te demores más.




    De nuevo ella saca, de entre los pliegues de sus ropajes, una bolsa de cuero negro, voluminosa, atada con una cuerdecita roja. La mira y con mano temblorosa, le suplica:




    —Tómalo tú… Te deseo éxito en tu empresa, al menos más del que yo tuve… —Trastabillea y Alecio la sostiene—. Es un arma no probada contra el mal. Yo he perdido la batalla, y debe pasar de mujer a mujer; solo entre las que tenemos poder. Yo amé un día al gran Zenón, fui su amante hasta su muerte. Después amé al general Justino, desde que ascendió al trono, y también hasta que murió. Ninguno de los dos supieron de esto… Fue duro tener que ocultárselo a ellos, pero necesario… —Hace una pausa para respirar. Su voz es ya como un hilo que se pierde hasta fusionarse con la noche—. Debes encontrarle y acabar con él, impedir que continúe corrompiendo y matando. Es preciso… —Se tambalea y dobla las rodillas; sabe que le queda poco tiempo, que su cuerpo se enfría por momentos.




    —Llévate estas cosas…—indica Alecio a Teodora, alzando la voz—. Espérame en el salón rojo. Yo iré más tarde. —Después toma en sus brazos el agonizante cuerpo de la mujer y se pierde en la oscuridad.




    Teodora, asustada y confusa, recorre el camino inverso y se apresura a llegar a su habitación. Una vez allí, tira sobre el diván los dos objetos, como si le abrasaran la piel. Todo le conduce a creer que se trata de una conspiración. Si llegara a saberse... —se sienta en el poyo de piedra de la ventana y mira afuera—, nada impediría que ella misma, aun ella, fuera arrestada, juzgada por alta traición y luego decapitada. Mira los dos objetos en la distancia, se acerca, y con la rapidez de un águila abre la bolsa de cuero y derrama su contenido.




    Varios objetos brillan al ser tocados por la luz de la luna. Teodora, ignora la razón, pero todo su ser tiembla ante ellos. Ha decidido rechazar la petición de aquella peligrosa mujer, María Isgrania, que fue amante del emperador Zenón, y ahora está agonizando en los brazos de Alecio, cuyo semblante serio y preocupado denota una mezcla de lástima y miedo ante la derrotada señora, antaño dueña de la voluntad del emperador.




    Teodora se acerca, cautelosa hacia el diván y desenrolla el pergamino. Lo lee. Allí se concentra el poder de un mal que ha dominado imperios. Sus ojos se desorbitan según avanza en su lectura.




    Tras dejar en manos de sus hombres el cuerpo de María Isgrania para que la entierren en lugar seguro, Alecio cruza raudo los corredores. Sus ropajes aletean en torno a él, pues desea llegar a su cita con ella. Evalúa el riesgo que corre y piensa, una y otra vez, en el cuerpo exangüe de Isgrania. Pálido, desmadejado. No, ella no puede terminar así. Tiene que haber un camino. Él lo encontrará. No puede contener las lágrimas, llora. Sabe que ha sido muy exigente con su amada Teodora.




    El salón rojo, en penumbra, acoge a la mujer que gobierna el Imperio de Oriente junto a Justiniano I, ahora vestida de rojo sangre con herretes de rubíes y perlas en sus mangas. Está sentada entre grandes cojines bordados en oro y plata. El ropón yace tirado en el suelo. La robusta figura de Alecio se recorta en el umbral de la puerta, entreabierta. Se ha quedado bajo el dintel para admirar brevemente a la emperatriz; para comprobar que aún es ella y no una extraña.




    A un gesto suyo cierra tras de sí las doradas puertas de bronce y se sienta junto a ella, de costado. Le gusta mirarla desde ese ángulo.




    —¿Has leído...? —Inseguro, temeroso, no termina la pregunta.




    Ella oculta su cabeza entre las manos y solloza.




    —Es... es terrible. No puede existir algo así… —Le mira inquisitiva—. Pero... ¿es verdad?




    Alecio busca en su interior las palabras adecuadas para responderle. Desea tranquilizarla porque la situación se va complicando y su naturaleza es tan delicada, que no halla la forma de comunicarle lo que ella ansía saber.




    —Fue Helena —se decide al fin—, la madre de Constantino, quien descubrió el pergamino junto con la implicación del principal consejero de su hijo. Él fue quien introdujo el mal en Constantinopla. Desde entonces, ha progresado sin que ninguna emperatriz consiguiera ni tan solo frenarlo. —Se acaricia la mejilla, y aparta el mechón de pelo negro que le cae sobre el hombro.




    —Sé que tienes muchas preguntas… —La mira comprensivo—. Poco a poco irás comprendiendo. Yo también ignoro algunas cosas —reconoce abiertamente Alecio—. Solo las emperatrices pueden acceder a esta información. Supongo que, al menos en parte, por no ser el objetivo principal... —Chasqueó la lengua y prosiguió—: Aunque no tengo claro del todo este aspecto.




    Un silencio ominoso y pesado parece haberse materializado entre ellos, separándolos como los bordes de un abismo insondable. Alecio va respondiendo a sus miedos con un rostro cargado de siniestros presagios, y, asimismo, de negras consecuencias. Se sabe en peligro. Solo desea ponerla a salvo de aquel horror que ahora se cierne sobre ambos.




    Las palabras salen con fuerza de su boca, como lúgubres sentencias. Nada más parece existir a su alrededor. En el suelo, abandonado, el pergamino y los objetos de plata que contenía la bolsa de cuero han sido olvidados temporalmente. Sus alientos se mezclan en la distancia con las sombras como mudos testigos.




    Madrid, año 2005




    Marta Marferny estaba terminando de maquillarse. Esa noche iba a ir al Teatro Real porque estaba invitada al palco de Alexandro. Su familia lo mantenía como un privilegio desde hacía varias generaciones.




    Le gustaba la ópera. En esta ocasión iba a ser Wagner, su favorito, quien protagonizara la velada.




    Le agradaba pasar alguna noche con Alexandro. Era extremadamente educado, inteligente, y la mimaba. Algo que ahora necesitaba, una vez más.




    —Hola, Marta. Soy Alexandro… ¿Puedo subir?




    La aludida reconoció la voz. Se alarmó al ver que llegaba con antelación, pero le invitó a subir. Se miró ante el gran espejo oval del vestíbulo. Había elegido un elegante y sencillo vestido negro, poco escotado, sin mangas, largo, adornado con un collar de perlas. Se atusó el recogido y se puso los pendientes a juego. Un toque de perfume tras las orejas fue el colofón que consideró idóneo. ¡Lista!, se dijo complacida.




    Alexandro apareció en el dintel de la puerta, con una sonrisa dibujada en su cara, que se le borró al ver el rictus de Marta y como temblaba. Le echó por los hombros el echarpe de seda negra, con largos flecos y le entregó el bolsito plateado que yacía sobre la cómoda de la entrada.




    —¿Nos vamos, querida? —Le hizo una fingida reverencia.




    —¡Tonto! —le respondió ella con un coqueto mohín.




    Los asistentes, casi siempre los mismos, hacían gala de su elevada posición económica. Trajes de marca, vestidos de alta costura y joyas costosas de grandes firmas, se exhibían por los pasillos en aquel desfile de vanidades para aposentarse en los palcos.




    A lo largo de los cuatro actos, Marta no dejó de echarle furtivas miradas a su acompañante. Incluso en un par de ocasiones, embargada por la emoción, cogió con fuerza la mano de Alexandro, que sonrió al notarlo. Desde un palco cercano, dos hombres de elegante porte la observaban, y al darse cuenta de ello, su temor se hizo patente.




    Hacía varios años que su amistad se había ido afianzando. Ella le hacía partícipe de sus confidencias y él colaboraba con información para sus libros.




    Marta se había preguntado en múltiples ocasiones por qué los hombres con los que solía intimar no eran como Alexandro. De no ser por su orientación sexual, hubiese sido su hombre ideal. ¡Ay, qué lástima! Alexandro pareció leerle el pensamiento y sonrió de nuevo, con un gesto de complicidad.




    Solían quedar una o dos veces al año, generalmente cuando las relaciones sentimentales de uno o de otra naufragaban, dejando un rastro de aflicciones y sentimientos heridos.




    Alexandro se apercibió de su nerviosismo, que iba en aumento, y miró en torno suyo, sin detectar nada sospechoso. Tampoco se atrevió a preguntarle en aquel momento, otra cosa que si se encontraba bien. Ella sonrió tristemente, y continuó mirando la obra, que hacía tiempo proseguía sin que se centrase en ella.




    Acabaron tomando una copa en el Madrid de los Austrias, en un local decorado para asemejarse a una taberna del denominado Siglo de Oro.




    Con un vaso de whisky en el que crujían varios cubitos de hielo frente a él, Alexandro examinó largamente a Marta. Resultaba sensual, sin ser atrevida. No acertaba a explicarse su falta de éxito con los hombres.




    —Un euro por tus pensamientos —ella le cortó el hilo de sus pensamientos, sonriendo.




    —Me preguntaba por qué Aníbal te ha dejado… ¿Se llama así, verdad? Me resulta del todo inexplicable. —Bebió un sorbo de whisky que obligó a desplazarse a los cubos de hielo.




    —¡Eh, eh! ¿Por qué supones que me ha dejado? —Él abrió los brazos en un gesto que indicaba lo evidente del hecho—. De eso nada… —Ella le miraba con el índice diestro echado hacia delante—. Es solo que no somos... compatibles.




    —Lo que yo decía. —Sonrió ahora él.




    —Pues te equivocas de nuevo. He sido yo quien ha roto… —Aún recordaba la cara de sorpresa de Aníbal cuando le comunicó su decisión—. ¡Camarero, por favor! —llamó educadamente—. Tráigame una copa de champán.




    —Ya veo que lo vas a celebrar… —Alexandro cruzó sus piernas displicentemente—. Es más, presumo que no es tan solo esta la razón de nuestro encuentro. No estás acongojadaaaa. —Alargó la última palabra a propósito, como en otras ocasiones.




    Marta no dejaba de admirar la capacidad intuitiva de aquel hombre. Ella creía no haberle dejado entrever sus verdaderas razones para aquella reunión, y sin embargo, él, escudriñaba en su cerebro con suma facilidad. Miró alrededor, y de nuevo acertó a ver a aquellos dos hombres en una mesa cercana.




    —¿Acierto? —Él colocó su cabeza entre sus manos, apoyado sobre la mesa, expectante.




    El camarero dejó entre ambos la copa de champán y la cuenta junto a ella. Esperó a que se fuera para comenzar a explicarle.




    —Ya sabes que la ópera me chifla, y como hacía mucho que no nos veíamos... —comenzó, dando rodeos mientras jugaba con el ticket.




    —Vamos, Marta, no has sabido que hoy se estrenaba esta ópera hasta que te lo he dicho por teléfono. Y hace tan solo dos meses que cenamos en el italiano que tanto te gusta… ¡Suéltalo! Al grano… —Arrugó la frente—. ¿Hay confianza, no?




    La expresión de ella se endureció. Apareció un rictus de dolor y bajó la mirada a la vez que cambiaba de postura. Aún recordaba el terror del que fue presa hacía dos días. No se había atrevido a salir ni para hacer las compras. Solo cuando logró reunir valor suficiente le llamó a él para intentar echar de sí el pánico que la dominaba.




    Sintió un repentino escalofrío.




    —No sé si... —farfulló, pero comenzó su relato—. No sé si me vas a creer… —Le miró unos instantes a los ojos rogando comprensión—. Todavía estoy en estado de shock.




    Alexandro adoptó una postura más rígida. Preocupado, tomó las manos de ella entre las suyas.




    —Tú misma… Soy todo oídos.




    —Hace tres días, el lunes, fui a la Biblioteca Nacional para reunir información para mi próximo libro. La editora me ha dado siete meses de plazo… Este año he remoloneado mucho… —Sonrió brevemente, pero fue con una mueca forzada—. Fui apilando en una mesa los volúmenes que iba tomando de las estanterías, junto con algunos que llevaba en mi bolso, y un par de ellos que me habían prestado allí mismo. Hasta aquí, todo iba como siempre. Era un día de otoño, fresco, y yo estaba realizando los preliminares para ponerme a escribir. —Él, concentrado en sus palabras, le acariciaba sus manos. Semejaban una pareja de enamorados hablando de sus cosas, en medio de una cena romántica. Algo que estaba muy lejos de ser—. Vi a dos hombres que se acercaban a una de las estanterías del fondo, y colocaban algo en una de ellas. No me parecieron funcionarios de la biblioteca, y por eso despertaron mi curiosidad de periodista… —Chasqueó la lengua—. Llegué hasta el sitio en el que les había visto colocar con tanto misterio aquello, y me llamó la atención un rollo de pergamino, enrollado a un rulo de madera, como solían hacerlos en la Antigüedad, para abrirlos con facilidad, muchísimo tiempo antes de que existiera la imprenta… —Tosió dos veces antes de continuar—: Hay, de hecho, una sección en la Biblioteca en la que se conservan un buen número, pero aquel no era su lugar. Me extrañó. Miré a todos lados al cogerlo, como si lo estuviese robando. Las pocas personas que se encontraban allí a aquella hora, eran las diez de la mañana, estaban concentrados en sus apuntes; las más, pues eran estudiantes, y en sus lecturas el resto. Dos o tres. Aquellos dos hombres ya no estaban a la vista, así que me lo llevé a mi mesa y lo fui desenrollando despacio. Olía a vitela vieja, a piel en lento estado de descomposición. Tenía ese olor característico del pergamino muy antiguo, del auténtico. —Simulaba desgranarlo entre sus dedos.




    »Mi sorpresa fue mayúscula al comprobar que estaba escrito en jeroglíficos egipcios. Aquel rollo tenía un valor incalculable. ¡Databa del siglo veintisiete antes de Cristo! Mi corazón comenzó a latir como un potro desbocado. Me acerqué más y leí su contenido. Debo decir que no entendí todo, ya que nunca había tenido en mis manos algo tan antiguo y mis conocimientos son limitados. —Sus manos escaparon de entre las de Alexandro, y volaron en el aire, gesticulando, evidenciando un inquietante nerviosismo al revivir la escena.




    »Decidí llevármelo a casa para examinarlo más a fondo y compararlo con textos similares. Supuse que no me dejarían sacarlo de allí, por lo que comencé a pensar cómo sustraerlo por un tiempo. Pensaba devolverlo… —se justificó, encogiéndose de hombros—. Tomé apuntes para mi libro, lo que me costó un gran esfuerzo, pues constantemente mi mente divagaba y no me concentraba. Fui colocando cada libro en su estante correspondiente y, siempre con el rollo en mi bolso, salí. ¡Yo, que nunca había robado ni un bolígrafo en unos grandes almacenes, me estaba llevando, nada menos que un documento único de 4.700 años de antigüedad! Me temblaban las rodillas, pero me sentí irresistiblemente impulsada a hacerlo.




    Llegada a este punto de su relato, Marta bebió un sorbo de su copa de champán, que casi derriba al ponerla de nuevo en su sitio, y prosiguió ante la expresión dubitativa y seria de su acompañante, que estaba descubriendo una faceta nueva de su amiga.




    —Tuve que pasar por un control —continuó con su particular odisea—. Desde hacía meses lo habían instalado para evitar previamente que nadie se llevara ningún volumen o documento, que ahora llevaban un casi invisible microchip delator. Me puse acelerada cuando el guardia de seguridad me llamó y pidió que abriera mi bolso antes de pasarlo por el detector. «Ya está —me dije—, me han pillado. Dios mío, ¿qué voy a hacer? ¿Qué le digo a este tío?» El de seguridad ojeó el interior, rebuscó entre mis cosas y lo pasó por el interior del detector. Después, para mi sorpresa mayúscula, me lo entregó con una sonrisa, disculpándose. «Lo siento, señorita, es necesario. Que pase un buen día», me dijo con toda amabilidad. No salía de mi asombro… —Aspiró aire—. Había tenido el rollo en sus manos y nada... Yo creía que se me iba a parar el corazón mientras lo sostenía en su derecha y rebuscaba, con la otra mano, dentro del bolso. Pero, contra todo pronóstico, no saltó la alarma ni me quitó el rollo.




    —Puede que no lo hubiesen catalogado aún y no hubieran colocado el chip —se aventuró a conjeturar Alexandro.




    Ella arqueó mucho las cejas.




    —¿Un documento tan valioso? —inquirió escéptica—. No lo creo… Verás por qué… Lo que pasó después fue aún más sorprendente… —Miró en torno suyo, como si por primera vez fuera consciente de que alguien podía estar vigilándolos. Y por ello bajó la voz—: Salí a la calle, me apoyé en un banco, jadeando, para recuperar el resuello y tras aspirar aire, me dirigí a la parada de taxis, justo enfrente… —Alexandro, entre defraudado y asustado, no podía sustraerse al suspense que Marta creaba con sus atropelladas palabras—. Entonces, y sin darme apenas cuenta, dos hombres me metieron a empujones en un automóvil que yo había tomado por taxi. En el interior de la parte trasera ocurrió que… —Interrumpió su relato dejando que las lágrimas acudieran, resbalando libres, por ambas mejillas—. Pues eso… que un hombre, un tercero, me tapó la boca. Uno de los que me habían empujado adentro se sentó a mi lado, y ordenó al conductor que arrancaran. —Marta paró su tenso relato para secarse las lágrimas y tomar un pequeño sorbo de aquel vino espumoso francés.




    —¿Quieres decir que te secuestraron a plena luz del día? Debiste sufrir una impresión muy fuerte… Pero, continúa, por favor. —Él, siempre con estilo, se disculpó por la interrupción.




    —Me exigieron con amenazas que les entregara el bolso. En un momento, pensé que querían robarme, así que me asusté muchísimo. Pero solo extrajeron el rulo con el pergamino. Lo abrieron muy nerviosos y me miraron como si desearan carbonizarme con los ojos. Por un momento, creí que el pergamino era de su propiedad, y que querían recuperarlo.




    Alexandro se preguntaba cómo había podido superar lo que sin duda debía haberle provocado un shock muy potente.




    —¿Y luego…?




    —Así las cosas el que estaba delante, junto al conductor, me espetó: «¿Dónde está el auténtico?» Sentí que mi compañero de asiento despegaba sus manos de mi boca para que pudiera responder. Yo, atónita, le pregunté a mi vez de qué me hablaba. El que me había metido en el coche a empujones me soltó una bofetada y me dijo: «No te hagas la lista con nosotros. ¿Dónde cojones has escondido el rollo auténtico?», insistió con cara de pocos amigos... Le respondí, entre sollozos, que solo tenía ese que veía, y que lo había encontrado en una estantería. En aquel momento lamenté profundamente haberlo hecho. Se debió convencer, por lo que volvió a meterlo en mi bolso y me lo devolvió sin más.




    —¿Y cómo lograste huir de ellos? —quiso saber Alexandro, cada vez más interesado.




    —No huí… Literalmente, me echaron del coche cuando pararon junto a una acera. El que me había tapado la boca salió y tiró de mí con fuerza. El muy cabrón me dejó tirada en la acera y se volvió a meter en el coche, que salió disparado entre chirridos de neumáticos que humearon al rozar el bordillo de la acera.




    —Mi niña… ¿cómo no me llamaste entonces? —le recriminó él con un tono marcado paternalista que sonaba sincero—. Hubiera ido a recogerte.




    —Me quedé en el suelo varios minutos. No tenía fuerzas en las piernas para incorporarme. Unos viandantes me ayudaron, y me insistieron para que fuera a un hospital. Incluso un joven se ofreció a llevarme… —Marta le miró, pálida, con los ojos brillantes y húmedos—. Pero yo solo quería irme a casa. Esta vez, por precaución, tomé un autobús, y cuando llegué, cerré la puerta con la cadena. Luego eché la llave y lloré mucho… No sé cuánto tiempo pasó, pero en dos días no he salido ni para hacer la compra. Solo hoy reuní fuerzas suficientes para llamarte y quedar.




    —Vaya, lo siento… —repuso él tras suspirar—. Yo que creía que era por otra razón… —Sonrió débilmente. Ella le correspondió igual—. ¡Eh! He logrado que sonrías… ¡Tres puntos! No, de veras, deberías haber ido a una comisaría y después llamarme —le recriminó con suavidad.




    —Es que... eso no es todo —susurró ella.




    —¿Volvieron? Pero...




    —No… —Marta le interrumpió, alzando una mano—. No es eso... Es que en casa, aunque muy nerviosa, volví a abrir el rollo y estaba completamente escrito. ¿Comprendes? Y sin embargo, cuando ellos lo cogieron estaba en blanco.




    Confundido, Alexandro resopló dos veces.




    —Espera, espera… ¿Cómo diablos va a estar a veces vacío de signos y otras no? Será tinta invisible.




    —¿En el siglo veintisiete antes de Cristo? No. Decididamente eso no puede ser.




    —Pues tú me dirás… —Esbozó una sonrisa irónica—. Magia no creo que sea. —Gesticuló con los brazos, moviendo a la vez la cabeza en evidente gesto de escepticismo.




    —Alexandro, no te rías de mí. Estoy tan confundida como lo estás tú ahora. Ven y verás lo que te digo. Todo es cierto. —Se esforzaba por intentar convencerle, incluso levantando la voz más de lo debido. Sus vecinos de mesa, una pareja ya entrada en años, el clásico matrimonio sin comunicación, les miraron con evidente interés, intentando captar retazos de su conversación.




    Alexandro, dándose cuenta de que estaban llamando la atención, bajó el tono y le sugirió proseguir la conversación en otro lugar más discreto.




    Salieron del local cogidos de la cintura, como una pareja de enamorados que hubieran discutido y resuelto sus diferencias. Ella se apoyó en su hombro, y ya en la calle, dejó que la brisa nocturna la despejara.




    —El rollo está escrito; sin lugar a dudas en caligrafía egipcia —le confirmó Alexandro—. Humm, y es muy antiguo… No sabría decirte cuál es su valor en el mercado, pero es alto. Eso seguro… —La miró desconcertado—. ¿Esperabas de verdad que, al abrirlo, estuviese en blanco?




    —Francamente, sí. Por un momento pasó por mi mente la idea de que solo yo podía ver su escritura —reconoció decepcionada.




    —Algo así como «la elegida de...» —Chasqueó los dedos de la zurda—. ¿De quién, por cierto?




    —De la Orden Griega, según su contenido. Dice… aquí, que una mujer, una tal Teodora, fue la última que lo poseyó. Después fue recuperado, pero no se halló… reina… No… No es eso… Maestre creo que dice. También se detecta la escritura, de Imhotep, el Leonardo da Vinci de la iii dinastía del Antiguo Egipto. Era como una especie de genio político, militar, religioso, y arquitecto; todo en uno.




    Alexandro acercó el rollo más a él, y se zambulló en su contenido. Tenía algunos conocimientos sobre el sistema de escritura egipcio, y si aquellos eran como decía Marta y la creía, un documento así, escrito de puño y letra por Imhotep, tendría un particular sentido.




    Extendió más el rollo y leyó las partes que comprendía, mientras su amiga, con las esbeltas piernas cruzadas y las manos entrelazadas sobre sus rodillas, esperaba, segura de sus aseveraciones. Poco después, la expresión de su cara fue pasando por distintos estadios, desde la concentración, pasando por la sorpresa, hasta llegar al lógico temor.
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    La escritura blanca




    Cada vez que subían en el ascensor que les llevaba a la novena planta del edificio ubicado en la calle Serrano de Madrid, los curtidos acólitos temblaban. Sentían como si sus venas se vaciaran de sangre ante la omnipresencia de su amo.




    En esta ocasión habían... ¿fracasado? Ni tan siquiera lo tenían claro. En la Biblioteca Nacional habían observado cómo la chica amontonaba libros en un pupitre, para más tarde ojearlos con mucha atención. Pero fue un rollo antiguo el que desenrolló al sentarse de nuevo.




    ¡Aquel tenía que ser el que les habían encargado recuperar! La habían seguido y a empujones, la introdujeron en el coche. Su sorpresa fue grande al comprobar que estaba en blanco. ¿Qué hacía, se preguntaba él, un rollo de pergamino antiguo en la mayor biblioteca pública de España si estaba vacío de escritura?




    Un sonido característico les advirtió de que habían llegado. Cruzaron el vestíbulo enmoquetado en color melocotón y amueblado con costosas antigüedades francesas. Ante ellos, la puerta de dos hojas de madera, lacada en blanco, se les antojaba la entrada del averno de Dante. Y ellos ansiaban penetrar en aquel reino de tinieblas; pero no en aquel preciso momento. Estaban seguros de que la furia de Él no tendría límites.




    —¡Adelante! —ordenó una voz seca y autoritaria, desde el otro lado, y sin que hubieran llegado siquiera a tocar la puerta.




    Morgan abrió las puertas y entró en el lujoso salón. En pie, alta, delgada y vestida con un traje de excelente corte negro, se alzaba la poderosa figura de un hombre. El todopoderoso Ibn Fouad. A pesar de su nombre, de indudable ascendencia árabe, su piel, excesivamente blanquecina contradecía los genes de sus ancestros.




    —¿Me traes lo que te ordené, Morgan? —ironizó su voz, emulando con una mueca, lo que parecía querer ser una sonrisa.




    —Mi amo —el nombrado bajó servilmente la cabeza, temeroso de su reacción—, algo inesperado ha ocurrido… —Intentaba no declarar su rotundo fracaso de primeras—. Conseguimos el rollo, pero..., bueno... —comenzó a tartamudear—, eso creímos… Pero estaba en blanco. —Alzó la cabeza para observar la expresión de su cara.




    El rostro de ultratumba de Ibn Fouad pareció petrificarse sin dejar traslucir emoción alguna. Tan solo alargó el brazo derecho, y extendió sus manos de largos y delgados dedos, coronados por uñas transparentes y afiladas.




    —¡Dámelo!




    —Se lo devolvimos, amo. No era el que buscábamos; pero te aseguro que hallaremos el auténtico. Aunque nos cueste... —Se cortó antes de concluir la frase.




    Los dedos de Él se cerraron en un apretado puño, hasta clavarle las uñas en su carne, que sangró.




    —¡Estúpidos! —bramó colérico—. Por primera vez en 4.700 años ha estado a mi alcance ese importante documento y lo habéis dejado ir. —Sus ojos brillaban como el vidrio, con destellos que asustaron a los cuatro hombres que contemplaban.




    —¡Pero estaba...!




    —¡Calla, perro! —le interrumpió ásperamente—. Era el auténtico. Yo nunca me equivoco. Si no lo recuperáis… —les señaló con la mano que antes sangrara y que ahora aparecía intacta— moriréis de una manera desagradable. —Dejó ver una dentadura blanca y alineada, con unos incisivos afilados.




    Los tres hombres que Morgan había utilizado en aquella misión le miraron con odio. Los había mezclado en sus manejos sin advertirles de las consecuencias, y ahora se hallaban en el mismo peligroso punto que él. Morgan sintió sus miradas clavadas en la nuca, y algo le dijo que su tiempo iba a concluir.




    Morgan salió seguido de sus hombres. Se introdujo en un automóvil metalizado, y se dirigieron todos al apartamento de Marta.




    «Así que ese maldito rollo es, después de todo, el que Él busca desde hace tanto tiempo. Entonces, ¿por qué está en blanco? Yo no soy como Él. Tendría que poder verlo. —Apretó los puños con rabia contenida—. ¿O...?», meditó en silencio. Un escalofrío le recorrió el espinazo.




    Alexandro Toledo era un hombre de una generación que nació bajos los auspicios de una democracia prometedora para gente que, como su familia, con un apellido de rancio abolengo, disponía de los contactos e influencias necesarias.




    Había estudiado en Londres y en los Estados Unidos de América. En Harvard se había especializado en lenguas muertas, pero no había resultado ser el primero de su promoción, precisamente. Ahora lamentaba ese hecho. Hubiera deseado poder leer todo el contenido de aquel pergamino, pero tan solo podía comprender algunos signos.




    Aún así, su comprensión era bastante acertada.




    Le desconcertaba, sin embargo, que se hallara escrito en pergamino y enrollado en un rulo de madera. Los egipcios siempre usaron papiro. En primer lugar, porque hace 4.700 años no existía aún el pergamino; y en segundo, porque no los enrollaban en rulos de madera.




    Suponía que podía ser una copia posterior. Pero de haber sido así, tampoco encajaría.




    —Debería hallarse en el formato de un códice —opinó, como si hablara consigo mismo.




    ¡Aquello escapaba a toda lógica, se mirara por donde se mirara!




    Marta, tras una breve conversación, había decidido quedarse esa noche en su casa. Sobraban las habitaciones vacías. Él vivía solo. Una mujer de la limpieza se ocupaba de la casa, dos veces por semana. Le dejaba la comida en tuppers en la nevera y un orden estricto en su modo de uso. Cada uno llevaba pegado a él un post-it con las debidas instrucciones.




    Él había decidido releer aquel manuscrito, más viejo que el tiempo, y que sudaba edad por cada poro de su vieja constitución que, ahora, se descomponía más rápidamente.




    Quería descifrar su contenido; clasificarlo por secciones. Había descubierto, tras extenderlo por completo sobre su mesa de trabajo, que se componía de varias partes.




    La primera, con algunos signos algo desgastados, hablaba de invocaciones a alguien que decía estar «al otro lado». Hablaba a nombres de dioses nunca escuchados en la historia humana. Les imploraba un poder para ser... No acertaba a saber qué exactamente. Le irritaba su escasa capacidad de traducción de textos. La segunda sección definía las obligaciones del adorador de aquellos dioses infames.




    Esto es lo que le había atemorizado cuando Marta le permitió abrirlo ante ella.




    Compuso un gesto de repugnancia y prescindió de continuar su lectura. Pasó a la tercera. Esta le resultó más grata. Hablaba de la manera de destruir todo lo anterior. Una especie de ritual antiritual. De hecho, era la parte más corta.




    Una cuarta parte le habló —leyendo intermitentemente, debido a sus limitaciones— de ciertos objetos imprescindibles para la realización del ritual anteriormente descrito.




    Quitó los pisapapeles de cristal que impedían que se cerrara el rollo, y lo fue enrollando lentamente. Miró en torno suyo, buscando un lugar donde esconderlo. Su mirada se posó en el gran acuario de agua caliente, en el que numerosos peces tropicales exhibían sus vistosos colores entre verdes algas y adornos que aparecían en el fondo de la arena. Sonrió para sí, y con el rollo en la mano se acercó y pulsó un mecanismo que hizo aparecer un cajón bajo la base del acuario. Lo introdujo y el rollo desapareció bajo el diminuto trozo de mar.




    Entreabrió la puerta de la habitación en la que descansaba Marta y comprobó que dormía profundamente. Su pecho bajaba y subía regularmente.




    Cerró y se fue a dormir. Él también necesitaba unas horas de sueño.




    Había comenzado a llover con fuerza. Las gotas se estrellaban contra el cristal de la balconada que se abría a la calle Serrano. En pie, hierático, como una estatua con las manos cruzadas a la espalda, Ibn Fouad observaba el fluido tráfico que, como el flujo de una gruesa arteria, circulaba confiriendo vida renovada a la urbe.




    Su gesto imperturbable no denotaba emoción alguna. Se le había escapado de entre las manos tantas veces, que ya no las recordaba. Ni tan siquiera estaba seguro de conseguir tenerlo en su poder.




    Abrió la boca y aspiró una bocanada de aire. Pero no pasó a su interior. Anhelaba tanto recordar aquella sensación que le producía el respirar hondo... Si hubiera tenido lágrimas hubiera llorado. Muchas eran las cosas perdidas, sacrificadas a la inmortalidad, a la sangre negra.




    Sabía, con absoluta certeza, cuál sería a partir de ahora el itinerario necesario que iba a seguir aquella mujer. No iba a ser capaz de escapar a su influjo, al poder de aquel vetusto documento; como le había sucedido a tantos a través de la Historia. Los había detenido a todos y cada uno de ellos. Y eso es lo que le iba a suceder a la nueva portadora. Recordaba en su mente, como una vivencia reciente, el final de algunas de las más importantes, cuando solo los que eran dueños de un poder real se conjuraban para destruirle a Él.




    Observó el reflejo de su rostro en el cristal, tan pálido, con unos labios de un anormal rojo intenso. El pelo, ensortijado y negro como un anuncio de la noche que habitaba. Sus ojos negros, brillantes, ponían el color de la inteligencia que da una «vida» tan larga. O debería decir mejor, una «muerte» tan larga.




    Ahora debía hacer un nuevo mutis y desaparecer. El lugar no era ya seguro. Sus acólitos, como buenos esclavos, sabrían encontrar a su amo, allá donde este fuera.




    Alexandro se desperezó y rió ante una Marta pletórica de energía con una bandeja entre sus manos, que contenía un abundante desayuno. Una rosa blanca, en un vaso estrecho que hacía las veces de florero, lo adornaba. Sonreía pícaramente.




    —Vamos, perezoso… Ya son las nueve de la mañana. Te necesito un poco más —le dijo en un tono de súplica tierna.




    —¡Cariño! Creí que te había dado lo tuyo anoche. —Se rieron con ganas a carcajadas.




    —Venga, desayuna, y ven al salón. He copiado los signos del rollo y los he introducido en un cd. Así será más fácil llevarlo encima.




    —¿Has encontrado el escondite donde lo dejé? —Se sorprendió, enarcando bastante las cejas.




    —¿No sabes que no hay lugar donde se pueda esconder algo que una mujer no pueda encontrar? —Hizo un orgulloso mohín elevando la barbilla.




    —Y yo que creía que estaría a salvo de pillos y ladrones...




    —Bueno, que yo lo haya descubierto, no quiere decir que otro lo pueda hacer.




    —Hoy tienes la autoestima muy subidita, ¿eh? Vaya con la niña. Me has dejado barrido... ¿Tengo que preguntarte cuál es el planning para hoy? Porque doy por hecho que sabes qué pasos concretos vas a dar.




    —No creas… Mi temor es que nos sigan para arrebatarnos el original. O en su defecto, que nos ataquen para lograrlo… —Suspiró—. Por lo demás, creo que las respuestas se encuentran lejos de donde ha aparecido.




    —Si estás pensando en Egipto...




    —No, más bien creo que alguien con la poderosa inteligencia de Imhotep buscaría un camino más seguro, un punto que fuera bisagra entre las dos vertientes, la occidental y la oriental. Una ciudad que resultase ser encrucijada de caminos estratégicos. Egipto es demasiado evidente, y creo que podremos descartarlo; al menos de momento —aseguró mientras veía como Alexandro devoraba la fruta y los cereales sin dejar de escucharla con atención. Se había incorporado con el torso desnudo y la bandeja sobre el regazo, sentado en la cama. Marta se sentó de costado, junto a él y esperó su respuesta.




    —Entonces creo que solo hay una ciudad así en todo el mundo: Estambul.




    —¡Bingo, caballero! —exclamó entusiasmada—. Lo que no sé es qué hacer. Esto es solo una conjetura fácil, un palo de ciego.




    —Espera. Tráeme mi portátil… Está en el cajón de ahí… —Señaló una cómoda de caoba con adornos de bronce del siglo xix, que ocupaba la pared opuesta a la cama—. Eso, en el de arriba… —le indicó, seguro—. Mete en él el cd en el que has copiado el rollo y déjame verlo. Creo...




    Alexandro retiró la bandeja con los restos del desayuno y tecleó en el portátil, agrandando algunos signos que, muy pequeños, se confundían entre los otros más evidentes.




    —Me has hecho recordar que, al leerlo por encima ayer, vi algo que me pasó casi —remarcó la palabra— desapercibido… Mira esto. —Agrandó cinco de ellos que conformaban una palabra.




    Ante ellos apareció de manera nítida una palabra en caracteres netamente griegos: [image: 31.tif]




    —Interesante… —acertó a pronunciar ella, estupefacta por el hallazgo—. Creí que todo era jeroglífico y demótico; pero esto lo cambia todo.




    —Y hay más. Espera a ver... —Alexandro tecleó de nuevo, pasando el texto hasta dar con lo que buscaba—. Mira… Mira esto.




    Unos signos en cirílico se mostraron diáfanos ante sus ojos, que amenazaban salírseles de las cuencas. Marta se había acercado tanto a él que su aliento se confundía de tan juntos que estaban sus cabezas.




    —Ahora sí que me pierdo… —reconoció—. Ya no entiendo nada. —Le miró.




    —Todo lo contrario. Esto te da la razón al ciento por ciento —replicó jubiloso—. ¿No lo comprendes aún? Es un escrito redactado por diferentes personas en distintos períodos de tiempo; incluso en épocas, diría yo. Está hecho por manos que lo iban «heredando», pero sin subvertir el orden prescrito.




    Marta Marferny volvió a centrarse en la pantalla y bajo aquel nuevo prisma que le ofrecía su leal amigo, encontró al fin un trasfondo, una estructura.




    —Ya veo… —dijo, como si un velo se rasgara frente a ella, permitiéndole acceder a una nueva forma de ver las cosas. Después señaló la tercera línea—: Aquí, aquí y aquí, la escritura es hierática. Por el contrario —continuó señalando las otras letras, casi imperceptibles, escritas entre los espacios que dejaban los bellos signos egipcios—, estos tan minúsculos son griegos. Y bajo ellos, —se acercó aún más—, hay otros… —Alexandro apretó una tecla y un zoom agrandó considerablemente la escritura, que jugaba a esconderse—. Son también griegos —aseguró con firmeza—, pero más modernos. Yo diría que es Koiné.




    —Sigue, sigue. Vas bien —le animó a proseguir con una seña de complicidad.




    —Los siguientes son distintos. Estarán ocho líneas más abajo… ¡en latín! —Le miró, una vez más, orgullosa de su descubrimiento.




    —Y eso, ¿qué te dice?




    —Pues eso… es que saltamos de personaje en personaje a lo largo de un montón de siglos. Pero sigo sin saber por qué, ni quiénes, ni dónde.




    —Querida amiga, eso es precisamente lo que nosotros hemos de averiguar.




    Se incorporó apoyando la espalda en el cabecero de la cama y fue bajando línea tras línea, comprobando que la sucesión de idiomas proseguía con la misma cadencia. No dejaba lugar a dudas. Aquel rollo de pergamino había pasado de mano en mano, consiguiendo esquivar el peligro a través de los siglos precedentes.




    Vio cómo Marta, de habitual sonriente, activa, alegre, permanecía concentrada en el texto, atenta a las aclaraciones que él le iba dando.




    Es posible que esto la ayude a recuperarse, aunque la mantendría en peligro. No sé si es consciente de ello. ¿Qué hacer?, pensó para sí.




    Decidió ayudarla a desentrañar aquel misterio. Él no tenía ocupación alguna. Como rico heredero de una acomodada familia de la que era hijo único, no tenía más obligación que la que se derivaba de controlar las empresas que poseían. Además, eso era algo que su secretario particular podría hacer durante el tiempo que fuese necesario. En realidad, era él quien las dirigía en su nombre.




    No había tenido nada relevante que hacer, ni nada que le diese sensación de hogar en su vida. Quizás esto le ayudaría a «reconducir» un poco su vida.




    En realidad, estaba harto de coches de lujo, fiestas de alta sociedad, cotilleos ocasionales y refinamiento sin cuento, algo que a nada conducía. Iba a darle un poco de emoción y aventura a su vida, que falta le hacía.




    —Antes de nada, hemos de traducir el máximo posible de toda esta escritura. El problema es en quién confías... —Marta quebró el hilo de sus pensamientos con su ajustada reflexión.




    —Iremos a la biblioteca... Allí hallaremos con qué realizar esta tarea. Llevará tiempo, pero lo conseguiremos. Ya lo verás.




    —Yo no vuelvo allí ni loca. Pueden estar esperándome esos fanáticos. No, no iré —afirmó rotunda, ahora con expresión de terror en sus enrojecidos ojos.




    Alexandro hubo de tomarla en sus brazos mientras, entre sollozos, su memoria le traía el recuerdo del miedo pasado.




    —Lo siento, lo siento… —se disculpó, incómodo—. No quise decir que volveríamos a «esa» biblioteca… —La tranquilizó con suaves palmadas en la espalda, mientras pensaba en cuánto debía haber sufrido—. Es una biblioteca privada. De hecho, te aseguro que la conocen pocas personas. Pertenece a un viejo amigo. Su colección de códices, vitelas y papiros, hace palidecer a la misma Biblioteca Nacional.




    Marta se secó las lágrimas y se disculpó por ponerse un tanto «histérica», como ella misma se definió mentalmente, para, más, calmada, con los ojos brillantes y la expresión de niña, volver a mirarle.




    —¿Existe eso? ¿Una biblioteca privada de ese calibre? Debe ser un hombre muy acaudalado tu amigo. Imagino el lugar como un gran espacio, recubierto de estanterías atestadas de viejos rollos y volúmenes incunables, del suelo al techo.




    —La verdad es que tiene tantos años como libros… —Alexandro rió divertido su trivial comentario—. Él me enseñó a dominar alguno de mis más preciados conocimientos sobre lenguas antiguas. Aunque admito que fui un estudiante con mucha voluntad y poco talento. El viejo Agdam me quería mucho y, además, me toleraba.




    —Creo que exageras. A mí me estás ayudando mucho. Oye… ¿De verdad no te gustan las mujeres? —Sonrió retorciéndose el pelo castaño, que le caía en mechones rizados por la frente.




    Él la miró divertido, y soltó una sonora carcajada.




    —Lo siento, darling, soy inaccesible. —Enarcó las cejas en una mirada de falsa vanidad.




    —No hay oscuridad tan densa que la llama de una vela no pueda disipar. Así, no hay tristeza tan profunda que una sonrisa no pueda ahuyentar —repuso ella.




    Ambos rieron con ganas, relajando la tensión sufrida.




    




    [image: 3696.png]




    El apartamento del anciano Agdam ben Jousef, decepcionó un tanto a Marta, que esperaba encontrarse con la biblioteca-laboratorio de un viejo alquimista medieval.




    Por el contrario, la decoración funcional, rayando con lo austero, indicaba que su dueño daba más atención a la comodidad que a la estética en sí misma.




    Tan solo algunos cuadros, todos originales, entre los que destacaban un par de Tapies, y tres grabados medievales, informaban de los gustos sibaríticos del inquilino.




    Agdam resultó ser un apacible viejo, de nariz grande y recta, rasurado meticulosamente, de una mirada profunda y brillo inteligente en sus ojos grises.




    Sus cabellos, plateados y abundantes, le conferían un aire de dignidad muy acorde con su singular personalidad.




    Sonrió ampliamente al ver en la puerta a su alumno más querido. La abrió de par en par, invitándole a pasar, aunque dirigiéndole una mirada interrogativa al comprobar que le acompañaba una hermosa muchacha de cabellos castaños.




    —Abba —le llamó cariñosamente—, esta es mi mejor amiga, Marta. Necesita de tu ayuda. Mis conocimientos no llegan para solventar su problema. No es lo que piensas… —Negó con las manos, muy serio. Miró en torno suyo y bajó la voz—: Te traemos algo excepcional. No has visto nada así jamás —remarcó la última palabra dándole un especial énfasis.




    Alexandro era consciente de que acababa de lanzar un órdago de grandes proporciones y esperaba no equivocarse, pues si alguien había tenido joyas literarias entre sus manos, incluyendo incunables, papiros, vitelas, pergaminos, etc., ese era el viejo judío Agdam ben Jousef.




    —Sé que me traéis, y a que venís… Eso… —Señaló el rulo que sobresalía del bolso de ella, envuelto cuidadosamente, por lo que no acertaban a comprender cómo podía saber lo que le traían—. Pero, pasad y poneos cómodos antes de nada. Estoy siendo un pésimo anfitrión. —Les indicó dos butacones que, uno junto a otro, se alineaban con una chimenea de piedra, ahora apagada, justificándose.




    Sus respaldos de cuero negro se acoplaron a sus anatomías como guantes. Él se sentó frente a ellos, en un orejero que arrastró hasta situarlo frente a la mesa que, ante ellos, se ofrecía como altar para la ofrenda.




    —Os sacaré algo para beber. No se debe hablar de cosas importantes con el gaznate seco.




    Marta abrió la boca para rechazar su ofrecimiento, pero Alexandro apretó su mano para impedirlo a tiempo. Ella le miró y se mantuvo en silencio.




    De un carrito de bebidas cercano, Agdam sacó una botella de cristal tallado que contenía un líquido ambarino que semejaba ser el resultado de exprimir innumerables topacios imperiales. Colocó tres vasitos, uno frente a cada uno, y los llenó parsimoniosamente.




    —Es un licor que destilamos en mi familia desde hace siglos. Puede que algún que otro milenio —matizó orgulloso.




    Un aroma dulce impregnó el aire, llenando agradablemente las fosas nasales de los dos jóvenes.




    Marta tomó un sorbo, y enseguida sintió una sensación de calor resbalando por su garganta. Era como si un poco de esencia de vida penetrara en ella, avivando todos sus sentidos. Agdam sonrió complacido al observarlos.




    —Siempre sucede cuando se toma por primera vez… —aseguró—. ¿Te gusta, muchacha? —inquirió sonriente. Esperó su respuesta clavando sus ojos en los de ella.




    —Desde luego. Nunca había probado nada igual. No sabe a nada que conozca. Es tan... tan grato... —Casi susurró.




    —¡Ah! —exclamó el erudito. Después miró a Alexandro con ansiedad, frotándose las manos—. Ahora tendréis que mostrarme esa pieza que decís es tan especial.




    Marta hurgó en su bolso y extrajo el rollo, cuidadosamente envuelto en tela negra, y se lo pasó a su amigo para que se lo entregara. Había comprendido que con el anciano había que seguir un proceso concreto. Ahora comprendía por qué Alexandro había insistido tanto en llevarle el rollo auténtico, y no la copia en cd.
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    Resurge el pergamino




    Con gran reverencia, Alexandro desenrolló primero la tela y después separó los rulos de madera, extendiendo el pergamino, que inmovilizó con sendos pisapapeles que había sobre la mesa de madera. Agdam se sumergió inmediatamente en su lectura en completo silencio, utilizando una gran lupa con mango de marfil tallado, concentrado al máximo en su detenida exploración.




    Durante los segundos, minutos que siguieron, los dos jóvenes le observaron. Les recordó al joyero que con su lupa escruta un diamante en busca de inclusiones, sin hallarlas. Pero algo sucedió al cabo de ese tiempo. El color de sus mejillas le fue abandonando rápidamente a Agdam ben Jousef, y sus manos temblaron perceptiblemente.




    Alzó la vista hacia ellos unos instantes y de nuevo buceó en aquella babel de lenguas antiguas, que no muertas, al menos alguna de ellas. —Lo hizo sin poder evitar el deseo vehemente de conocer más, más, siempre más.




    El viejo judío pasó la mano sobre el texto sin tocarlo, con gesto de repugnancia.




    —Habéis dado con algo realmente terrible. Tenías razón, Alexandro, nunca había tenido ante mí algo semejante —afirmó con aire circunspecto—. Este documento... muestra un aspecto de nuestra historia, la de la humanidad, que aclarara el por qué de muchos sucesos. He sabido por mis hermanos de su aspecto, y de su poder también; pero… tenerlo ahora así, entre mis manos, es todo un privilegio. En resumen, a ti te toca ahora, muchacha, ocupar tu puesto de guardiana de gran maestre de la Orden Griega… —Se puso repentinamente rígido y les espetó—: ¡No debe caer en sus manos por ninguna causa! ¿Me oís? —ordenó en un tono duro.




    Los dos se miraron muy desconcertados, sin saber de qué hablaba. Fue Alexandro quien quebró la tensión del momento, aquella incómoda situación, al preguntar algo nervioso:




    —Pero… ¿de quién nos hablas, abba? —Intentó suavizar la irritación de su amado mentor—. ¿Qué es ese pergamino en realidad? ¿Y por qué dices esas cosas a Marta? ¿Acaso os conocíais de antes? ¿Qué está pasando aquí?




    —Es un documento especial —contestó el erudito con voz hueca—. Contiene tres fases de un proceso imprescindible para él. Sin esto… —señaló el manuscrito— dormirá por quinientos años más. Si lo obtiene, si lo obtiene, repito, no quiero pensar lo que le ocurrirá al mundo… ¿Me explico…? —Miró a Marta—. Mis dos compañeros lo colocaron a tu alcance en la Biblioteca Nacional para que lo hojearas y te lo llevases. Sabíamos que no te podrías resistir a su poderoso «influjo». Con lo que no contábamos era con que ellos estuviesen tras tu pista y te siguieran de cerca. Pero no te preocupes. A partir de ahora, te protegeremos.




    —¿Quién es él? —se atrevió a preguntar Marta, cuya intriga alcanzaba cotas inimaginables.




    —Él es Imhotep, sumo sacerdote de Amón, en tiempos de Zoser, el faraón, para el cual diseñó la pirámide de Sakara. Aquí dice que es un «no muerto». Creo que se alimenta de la sangre de los vivos, de su esencia vital.




    Alexandro, que conocía sobradamente a su antiguo tutor, no se atrevió a contradecirle. Él no creía en leyendas de vampiros, ni tonterías de esas. Eso estaba bien para hacer películas gore, pero de ahí a que fuese real mediaba un abismo.




    Agdam casi podía leer sus pensamientos. Siempre había sido así. Por esto se adelantó, respondiendo a sus pensamientos.




    —Hay más cosas en el Cielo que en la Tierra. Más cosas que no se ven de las que se ven —citó de modo aclaratorio—. Venid conmigo —les propuso en tono misterioso, apurando el resto del licor que quedaba en su vaso.




    Bajaron por una trampilla disimulada bajo una alfombra, cuyos desgastados escalones de madera crujieron bajo el peso de sus pies.




    Marta, que hasta entonces había permanecido casi al margen de la conversación, empezó a interesarse, al comprobar que, después de todo, aquello iba a resultar emocionante.




    El estrecho pasillo, decorado con pinturas por las que cualquier coleccionista caprichoso hubiera pagado docenas de miles de euros, daba a un salón de más de cincuenta metros cuadrados, con estanterías que recubrían sus paredes repletas de rollos, papiros, vitelas, códices e incunables. En dos largas mesas, toscamente talladas, se abrían restos de papiros, bajo delgados cristales que se agolpaban en tacos de madera para no entrar en contacto con el deteriorado material en proceso de estudio.




    —Este es mi reino secreto. Ni tan siquiera tú lo conocías… —aseguró, ufano, el anfitrión al volverse hacia Alexandro—. Aquí guardo mis tesoros más preciados. Estudio los que adquiero.




    —¡Esto debe valer millones de euros! —exclamó Marta, admirada—. Es un paraíso del conocimiento. Seguro que hay obras que nadie conoce ahí fuera —expresó en alto mientras recorría los estantes con las manos, sin tocarlos; con miedo de que, si lo hacía, se disolvieran convirtiéndose en polvo.




    Agdam se acercó a un pequeño armario cerrado con llave y lo abrió. Extrajo dos códices que olían a putrefacción y aparecían desportillados por sus lomos.




    —Tengo aquí algo que puede ayudarnos en esta búsqueda… —Se incluyó adrede—. Siempre creí —reconoció— que se trataba de las elucubraciones de un par de locos. Ahora creo que ellos eran los únicos cuerdos.




    Depositó los códices en una mesa y los abrió por una página concreta. Les pidió que se acercaran, y murmuró luego algo ininteligible entre dientes.




    —Dice… —comenzó a hablar cuando se hubieron sentado frente a él— que en tiempos de Justiniano I se creó una orden. Era la Orden Griega. Esta, a su vez, creó un protocolo. Éste… —Señaló el rollo—. El Protocolo griego. La Orden debía mantenerlo alejado de sus manos e intentar destruirle. Se redactó sobre la escritura que ya tenía de puño y letra de Imhotep. Estos eran sus dos únicos objetivos. Era la razón de su existencia. Su autor dice ser un tal Mario, hijo de Cenonte, a la razón jefe del sistema de comunicaciones del Imperio romano de Oriente, en tiempos de Justiniano. Pero aquí viene lo que más me sorprende… —Se pasó la lengua por el paladar superior—. El gran maestre de la Orden era una mujer. Hablamos de la emperatriz Teodora, pero nada hay en los libros de historia que delate su presencia.




    —Quizás por no ser asunto del emperador; iniciativa suya, quiero decir —apostrofó Alexandro, que luego se encogió de hombros.




    —O por no saber nada sobre el asunto de la Orden Griega —matizó Marta.




    —Pero, ¿y ese otro códice? —señaló Alexandro.




    —Ese es... Bueno, es terrible... —dijo el judío—. Confirma el fracaso de Teodora y su Orden por destruirle, pero habla de cómo impidió que accediera al rollo. También… —cortó la frase, temiendo resultar catastrófico ante sus invitados y neófitos aprendices— dice... Informa sobre los hannukar turcos.




    Los dos jóvenes se miraron con desconcierto.




    —Hannukar es una palabra turca que se traduce como «bebedor de sangre». —Sonrió levemente—. Se aplicó la primera vez que se vio con Mehmet II, el sultán, hijo de Murad II. Fue cuando este entró en Constantinopla y compró a los nobles que habían capturado sus hombres, los cuales querían pedir un rescate por ellos.




    —Sabía negociar... —comentó Marta.




    —Oh, no, no, no… Era por el simple deseo de decapitarlos. Ordenó hacerlo en el acto ante él. Después exhibió sus cabezas formando una pirámide sobre una mesa, por cuyos lados se escurría la sangre. Lo hizo por el placer de humillarlos, aun después de muertos. Tamaña perversidad quedó registrada en los anales de la Historia.




    La boca de Agdam se contraía en un gesto de repulsión que mostraba el profundo desagrado que le producían hombres de aquella ralea.




    —¿Era «Él»? —quiso saber Alexandro.




    —No —respondió seguro el anciano—. Solo era un títere valioso en sus manos. La misión de aquel ataque sobre Constantinopla era acceder al rollo que habéis traído. La esposa de Constantino XI era su poseedora entonces. Huyó antes de la toma de la ciudad por las hordas turcas.




    —¿Y qué debemos hacer con él? Si ya me tienen controlada, pueden intentar robármelo una vez más —Marta mostró su temor—. Y esta vez lo conseguirían —concluyó sombría.




    —Aún no hemos hablado del contenido del rollo propiamente. Situaos uno a cada lado mío —les rogó el veterano experto—. Vamos a descifrarlo juntos.




    Los dos obedecieron, colocando sus sillas al lado de Agdam, y prestaron aún más de la acostumbrada atención a sus doctas explicaciones. Asimismo, les pidió que no pronunciasen ni una sola palabra de lo que iban a leer en voz alta, que lo hicieran mentalmente. Les urgió a que memorizasen todo cuanto pudieran. No sabrían hasta qué punto iba a ser importante aquel consejo.




    —Tenéis que poneros al día en cuanto se refiere a este documento. Os aseguro que es de vital importancia. Y debéis despistar a los que os siguen. Si permanecéis aquí, corréis serio peligro de ser atacados… —Al oír esto, el rostro de Marta palideció—. Mi consejo es que os pongáis en contacto con el actual maestre de la Orden Griega, ya que además Marta deberá acceder a sus poderes de gran maestre de la Orden en lugar del actual; solamente las mujeres, determinadas mujeres —puntualizó con ceño—, pueden gobernar la Orden. De eso dependerá ahora el éxito de la causa que lleva batallando siglos para combatirle a «Él». Solo con la gran maestre de la Orden, con sus poderes plenamente desarrollados, podemos tener posibilidades de éxito frente a la amenaza que se cierne sobre todos nosotros y, por extensión, sobre el resto de la humanidad. Creedme cuando os digo que nos ha costado muchos años dar con la elegida para ser la gran maestre de la Orden Griega… —Les miró suplicante, esperando una ansiada respuesta afirmativa—. Si os parece bien, yo mismo puedo hacerme cargo de despistar a vuestros perseguidores, pero por un poco de tiempo. No será mucho el que logre, ya que pronto darán otra vez con vosotros; pero ya tendréis, para entonces, la protección necesaria, y no se arriesgarán a atacaros.




    —¿Y adónde tendremos que ir, maestro? —le preguntó, sumiso como un colegial a su docente de escuela, Alexandro—. Tenemos a esa gente pisándonos los talones; nos han seguido a la ópera y después les hemos detectado en el local donde tomábamos una copa en el Madrid de los Austrias. Puede que incluso estén ahí afuera ahora mismo.




    —Iréis a Estambul, a la ciudad en la que podréis ver el sarcófago en el que descansaba «Él» y que contiene tierra de su lugar de nacimiento. Le resulta imprescindible para poder descansar. Es el punto vulnerable de todo vampiro. Mientras esté en nuestro poder tendremos un as de nuestra parte. No temáis, nuestra gente se ha encargado de despistarles. En este momento creen que os dirigís al norte de Madrid, y no ha resultado difícil desorientarlos. —Rió abiertamente.




    Los dos jóvenes se miraron alucinados, como si les hablasen de extraterrestres, y asintieron como autómatas, varias veces. Ignoraban la razón, pero aquel hombre les inspiraba confianza. Se levantaron sin saber muy bien adónde dirigirse, y se encaminaron a la puerta. Habían dado con la ciudad clave; eso estaba claro. Agdam les enviaba a Estambul.




    El asombroso anfitrión les despidió en la puerta con gesto grave, pero antes apretó sus manos con fuerza, entrelazándolas en un gesto de complicidad.




    Con el miedo aún en el cuerpo se acercaron al apartamento de Alexandro, que metió en una bolsa de viaje algo de ropa apresuradamente, su cosmética y algunos aparatos electrónicos de pequeño tamaño que Marta no supo identificar.




    —Espera… Cogeré algo de dinero. Lo vamos a necesitar.




    Abrió el lateral de una pesada mesa de caoba, en apariencia maciza, y apareció, perfectamente camuflada, una pequeña caja fuerte. Los ojos de Marta se agrandaron. Ajustó la clave, y la caja dejó ver su interior. Vio varios sobres, apilados cuidadosamente, y cinco fajos de billetes de quinientos euros, que fueron a parar a la bolsa en un confuso montón.




    —Ya podemos irnos —dijo él tras dejar el mueble como estaba—. Pasaremos por tu casa. Así podrás coger algo de tu armario y utensilios de higiene y cosméticos… ¿Estás bien? —le preguntó solícito, tomándola por los brazos.




    —Estoy bien… Un poco asustada, pero bien… Me parece estar soñando… Vayámonos cuanto antes, por favor. Si Agdam tiene razón, están tras nuestra pista.




    —Agdam siempre tiene razón. Lo aprendí cuando niño… —fue la sentencia de Alexandro, que conocía muy bien a su mentor—. Por si tenemos que huir, voy a pedirle a Agdam que fotografíe el contenido del rollo y se mantenga en contacto por Internet con nosotros; al menos cada cierto tiempo. A horas concretas. Creo que ha llegado el momento de irnos, y por eso quiero que estemos preparados por si hemos de retirarnos precipitadamente.




    —Bueno, Agdam parece confiado. Tú le conoces bien y te tiene cariño.




    —Espero que no le ocurra nada… —Torció el gesto—. Los preparativos están hechos. La búsqueda va a comenzar —resumió él mientras aseguraba con la llave la puerta de su apartamento.




    Cruzaron Madrid y llegaron al pequeño chalet que Marta poseía en las afueras. En realidad, un coqueto adosado con pretensiones de asemejarse al elaborado estilo inglés.




    La puerta estaba abierta. Empujaron suavemente y, ante ellos, se abrió un desolador paisaje. Sofás volcados, con el tapizado rasgado, cojines por el suelo, mesas caídas, las lámparas en posturas grotescas, unas encendidas y otras rotas. Sus perseguidores habían revuelto cajones de cómodas que yacían casi en el suelo, mostrando su contenido en completo desorden.




    —Parece que haya pasado un tornado —fueron las pocas palabras que Alexandro acertó a pronunciar.




    —Han estado aquí… —murmuró Marta. Instintivamente se abrazó a él—. Quieren el rollo. No nos van a dejar ir tan fácilmente.




    —Hemos de darnos prisa. Coge lo que precises. Yo te ayudaré. Esto le da la razón a Agdam… Es peligroso seguir aquí sin ningún tipo de protección. Nos vamos.




    Entre los dos fueron buscando las cosas que Marta iba a necesitar, y lo metieron en una pequeña maleta con ruedas y asa para transportarlas. La depositaron en el coche, un Alfa Romeo, y pusieron rumbo al aeropuerto de Barajas tras dejarlo todo tal cual, aunque con la puerta cerrada y las luces apagadas. Cuando regresaran, ya avisarían a la Policía Nacional y al seguro. Sabían de sobra quién o quiénes eran los autores de aquel allanamiento. No se habían llevado nada. Tirados en el suelo estaban los dos candelabros de plata de tres brazos con la firma de Pedro Durán. Y en el salón, aún lucía la lámpara de cristal de Murano que iluminaba un pequeño armario que contenía una valiosa vajilla de Limoges, y, en su cajón inferior, una cubertería de plata, herencia de su abuela; aunque muchos de los cubiertos yacían desperdigados por el suelo.




    En torno a una gran mesa oval se agrupaba un pequeño número de personas que tenían puesta la mirada en el extenso rollo que descansaba sobre un mapa, ocupando este, a su vez, la totalidad de la superficie de la mesa.




    Eran cinco. La emperatriz Teodora; el jefe de los eunucos de la Casa Imperial, Alecio; Marcio, comandante de la guardia personal de Teodora; Alejo, uno de los eunucos del harén, y Mario, un oficial de postas. Fue Teodora quien rompió el tenso silencio.




    —Este es el rollo de papiro que muestra el objetivo que anhela alcanzar nuestro enemigo, y en este mapa… —señaló varios puntos— hemos situado los posibles lugares donde hallarle.




    Marcio, un soldado de experiencia probada en el campo de batalla, de poderosos brazos y ojos de un acerado azul, cruzó la mirada con la de su señora, consciente de la importancia de aquellas palabras. Y luego señaló dos de los puntos. Uno, la propia Constantinopla, y el otro, una isla de grandes proporciones que casi se pegaba al litoral, Chipre.




    —Creo que, según mi parecer, son los únicos en los que podríamos dar con él y aniquilarlo —remarcó con especial dureza la última palabra.




    Alecio no pudo evitar una punzada de celos al observarlos comenzar, aún sabiendo que el tosco comandante solo iría para servir a su señora como un perro fiel, sin, por supuesto, más apetencias.




    Preguntó a su vez, interviniendo con decisión:




    —¿Por qué esos dos lugares, y no otros? Si te arriesgas a asegurar tal cosa, doy por hecho que tienes información de la que el resto carecemos.




    —Mi señor Alecio… —le respondió con un tono de respeto que mostraba sumisión a quien, de facto, gobernaba el imperio y con la total anuencia de la pareja imperial—. Nadie sospecharía que es en esta ciudad, capital del Imperio, donde se esconde. Para ocultar algo a alguien, nada mejor que situarlo a la vista de todos. Pero si ese no ha sido su modo de enfocar su ocultamiento, la isla —señaló de nuevo Chipre— es un lugar cercano y apartado de las rutas militares. Cercano, porque de allí parten las flotas de los mercaderes que comercian en la Anatolia, Siria y Líbano, para transportar sus ricas mercancías a Occidente, y apartado, porque lo está de las singladuras de la flota de guerra del emperador.
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